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NOTICIAS DEÍ. CÓLERA. 

La alarma cunde en las naciones 
del continente, envista áüU actitud 
de li)gl<iterra, de no establecer cua
rentenas en Londres. 

El gabi!;etti británico creé que 
h | liecho lo bastante pira satisfacer 
los deseos de las naciones, ordenando 
li inspección médica de las proceden 
ti ja de los puntos infestados y la 
desinfección de los buques sospecho 
sos. 

El Imparcial dice con mucha opor 
tuiíidtid y ton lo que estamos entera 
mente de acuerdo. 

En vista de esto, y para conseguir 
lo que de otro modo seria imposible 
dadí» li actitud de las autoridad-s 
ingles is, no vesnos roas madio que 
la realización del pensamiento que 
Bonaparte acarició respecto á la 
Gran-Bretaña: el bloqueo continen
tal. 

Los últimos telegramss dicen que 
1̂ cólera ha ocasionado algunas víc

timas en la colonia europea de Aie-
jundrííj. 

El 10 ocurrieron 5 ! defunciones 
en Damieta, 16 en Samanuh y 102 
en Mansourah. Esta población tiene 
16.000 habitantes. 

ECOS D F M A D R I D . 

12 de Julio de 1883. 
No necesita U publauióa de Ma

drid los oficios del huésped asiá
tico para vivir todo el añoea verda-
ra epidemia. La continua adultera
ción de los ai tículos de primera ne
cesidad, la lucha de las pasiones que 
aquí se agitan con tnás violencia 
que tn Diuguna otra pane, el clima 
mismo va •iabie y estermiuador, las 
míseras habitaciones de las clases 
pobtes, todo contiibuye á la excesi
va mortalidad que acusa lu estadís
tica. 

Eü el espacio tle 10 años se han 
"Venido á vivir á Madrid 200 mil 
personas. Esto esplica el aumento de 
*Jasas y la necesidad de recurárá la 
«luímici* para multiplic*r los artí
culos de comer y beber. Pero al 
mismo tiempo que familias acomo
dada!--, se han trasladado á 11 córie, 
familias jornaleras en busca<le tra
bajo y para estas no ha habido aU' 
munto de edificios. 

Asi es que viven en los barrios 
bajos y eo los alrrededores en ca-
sucas pequeñas y mal ventiladas 
poco monos que almacenados. Na
da más frecuente que ver un cuarto 
de cuatro ó cinco varas en cuadro, 
sirviendo de albergue á dos fami-
iias sin más sepiracidn que una 
cortina. AHÍ trabajan las mujeres, 
alli guisan, aUi duermen todos. En 
el invierno meaos mal; pero en esta 
época del año, son estas casas foco 
de enfermedades. 

Hay cases de dormir, donde los 

que no tienen hogar por una can 
tid;id insignificante pasan la noche 
sobre un ético colchón ó un duro 
jergón. 

Los aguadores y muchos mozos 
de cordel duermen á veces veinte ó 
treinta en un cuarto que por espa
cioso que sea, y suele ser reducido, 
carece de la cantidad necesaria de 
aii e para aquellos pulmones. 

En muchas casas nuevas y lujo
sas pafií aprovechar terreno se hos 
peda á los porteros en verdaderos 
sótunoM. 

Ap<,'sar de las orden n̂zcis de la 
poicía, existen casas de vacas en 
casi todas la3 calles, y el olor que 
despiden, el de Us cuadras, el de los 
mercados donde todo ferment i, el 
polvo de las innumerables obras que 
se hacen en esta época del año, el 
mismo riego hecho con poco tacto 
forman una atmósfera envenenada 
y hacen que los que vivimos en Ma
drid, deseemos perderle do vista du
rante el verano. 

Ahora con motivo de la aparición 
del cólera ^n algunos puntos de Tur 
quía y Egipto se han tomado medi
das extraordinarias; pero que no 
bastan ni pueden bastar á librarnos 
de los estragos del huésped asiático 
si viniera por desgracia, ni de los 
que causan las eufai-medades que 
desarrolla y sostiene el calor sofo
cante. 

¿Puaden improvisarse habitacio
nes para los innumerables indivi
duos de las clases proletarias? ¿Pue
de evitarse qutse adulteren loa artí
culos de primera necesidad? ¿Pue
den examinarse todas las frutas y 
hortalizas que se venden? 

Los periódicos anuncian que los 
delegados de 11 autoridad van á vi
sitar las casas de dorniír, hospede
rías, fondas etc. Gomo m natural, 
cuando la autoridad llega todo está 
en ói den; peí o en la imposibilidad 
de dejar un centinela eo cada punto 
de estos, apenas vutlve la espalda 
se transforma el cuadro. 

Eo una palíbra: este estado de co-
Síis no se remedia en un día. Solo •! 
tfiibajo asiduo y constante de todo 
el año puede evitar que Madrid 
ofrezca abundante pasto á iiS enfer
medades endémicas y epidémicas. 

• 

Lo mejor es marcharse ¿pero á 
donde? 

Sarampión en estas localidades, 
viruelas en aquellas, fondistas y 
amas de huéspedes que dejan las 
bolsas en complata inanicción en ca 
si todas. Decididamente el verano es 
un ensayo de la vida que han de ha
cer enel iníi«rno ios que merezcan 
este castigo. Pero entre tanto suce
de que pagan justos por pecadores. 

• 

El estado de los át.imos corre pa
reja con la temperatum. 

En U madrugada de uno d« los úl
timos dias luvü lugar un sangriento 
drami en una ctsa de las afueras. 

Un hombre, joven aun, treinta y 
dos años, pastor de oficio, asesinó á 
su mujer y poco después se d-goUó 
di j indo dos niñas y un niño que 
pies.inoiaroola horrible «scena. Gau 
sa de ella: desavenencias conyu
gales. 

En un tondido de U Plaza de To
ros se suscitó una discusión sobre 
la Cdlidad á'i un toro. A las palabras 
siguieron las manoí, á las manos las 
navajas. 

ÜI13 joven de 16 á 18̂  años, de 
agraciadorosiroseasomóá un balcón 
de'una cjsa de la calle de Horta-
leza. 

—•Favor! Socorro! gritaba desafo-
radámeote. 

—Si no vienen en mi auxilio me 
orrojo á la c»lc añadía. 

Los curiosos que se agolparon vie
ron una mano que tiraba de su ves
tido. 

Al fio subiorou dos guardias de ór 
den público y se enteraron de lo que 
pasaba. 

La joven había llegado el día an
terior de Sevilla con una señora que 
había ofrecido á su familia darle 
una buena y decorosa colocación en 
Madrî < Los padres d é l a bella uiñ^ 

al ver el aspecto de la dama no vaci
laron en confiársela y una vez en la 
Corte quiso hacer granjeri<* de su 
belieZd. La joven asediada de cerca, 
pidió auxilio y poco después era lle
vada á un aullo, mientras su proteo 
tora pasab» á laoiicel modelo. 

Este suceso deba servir de adver
tencia: de cuando en cuando hay 
mugeres de aspecto simpático que 
recurren las ciudades y aldeas en 
busca de iliñas bonitas para traerlas 
áMadiid y convertirlas en mercan
cía de odiosas pasiones. 

Al lado de este cuadro tristísimo 
hay que poner el que «fi ece la educa 
ción que gracias á los ebfuoizos par
ticulares va adquiiieiido Uclasetra-
baj idora. Los txámeues que se han 
verificado recientemente en los esta
blecimientos dediüttdoi á proporcio
nar ütiiesenseñaiizasdurante las vt-
I .dasálosoperaríosy jornaleros, han 
demostrado que os esfuerzos pi iva-
dos compiten con los ofici .les y que 
^^y esperanza de que con U cultura 
distíninuyan los elemento» de la cró-
íii>;a negra que tanto da que hacer 
•n Madrid. 

Julio Nombela. 

SeguQ «El Eco de Ceuta» todos 
los deportados cubanos que exis
tían en aquella plaza, han sido pues
tos en libertad. 

La salud publica en Cartagf na y 
8U,tórmino municipal, es completa
mente satísfdctoiiu. 

Hoy h» salido de Madrid, el pri
mer tren de baños con dirección á 
esta plaza. 

Todos los viernes, hasta fines de 
Setiembre, continuarán saliendo de 
la corte. 

El regreso se verifica todos los 
líln'S, hasta primeros de Octubre. 

El precio del billete de ida ó vuel
ta es de 65 rs. en 2.» y 40 rs. en 3.*. 

Se ha recibido el cuaderno núme» 
ro 169 de la obra del Sr. Barcia, 
• Piimer diccionario general etimo
lógico de la lengua española», que 
publica la casa Faquineto de Ma
drid. 

Continua el apéndice en la letra 
A, sílabas ANTI. 

Admite los pedidos Velazquez, ca« 
lie de Campos. 

«El Gartíginés» dice que en la 
diputación de los Dolores, algunos 
propietarios lindantes á los caminos 
vecinales, se apropian el terreno de 
estos y construyen casas, paredes 
etc. etc. 

Si sólo fuera en esa diputaci($n, 
nos dai iiimos por satisfechos. 

El mal tiene hondas raices y se 
practica en todo el término muni
cipal de Cartagena y en otros limi< 
trefes. 

Pero ¿á que nó se remedia? 

134,590 pesetas ha vendido 11 Ad
ministración de Rentas de esta ciu
dad, por tabacos en el pasado mes 
da Junio. 

Mursia y todos los pueblos que de 
el la depaiid<jn. só o hm re iliza Jo eu 
igual período 96,103 ptas. 

Sin embargo d' esto en Murcia, 
como ca(,ital de provintia, se expen
der, t ibacos de todas el -ses, y eo 
los habanos h'y de todas labores y 
marcas. Aquí solo llegan pocos y 
m«lu8. 

Siempre pssa lo mismo á Carta
gena. 

Para todo lo perjudicial se la tra
ta como capital de provincia; si hay 
beneficio, como ciudad subalt-^rna. 

¿Por qué desigualdad tun irri
tante? 

El Sr. Cándido se ocupa on la re
glamentación del servicio domé-itico, 
el cual, según hornos oído decir, se- ^ 
rá un hecho eu término breve. 

Han sido detenidos dos individuos 
por la guardia municipal, otros dos 
por los celadores, y otros dos por 
los agentes de orden público, todos 
por escándalo. 

1 — • 

Ha sido aprobado la instalación 
del alumbrado eléctrico en el Arse
nal del Ferrol. 


